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			Uno

			Elif miró el barco que se alejaba del puerto de Londres con una mezcla de tristeza, anticipada nostalgia, y cierto alivio vergonzoso. Adoraba a su hermana Deniz, como a todas sus hermanas, pero la pelirroja había sido siempre una especie de agravio comparativo que provocaba miradas de sorpresa, especulaciones y risas a sus espaldas. 

			Tres de las hermanas Galván eran morenas, de rasgos «exóticos» según el concepto del término que tenía la sociedad británica, y luego estaba Deniz, con una piel tan blanca que se quemaba con el sol y le salían pecas a la menor oportunidad. 

			Que su padre nunca se hubiera sentido presionado a dar explicaciones sobre su vida en Bankara y las cuatro hijas ya crecidas que había traído del lejano país turco, de las que obviamente su actual esposa no podía ser madre, tampoco ayudaba a las hermanas, que sufrían el rechazo de la rígida sociedad británica, que las relegaba a los rincones en recepciones y salones de baile.

			Así que dijo adiós con su pañuelo a los recién casados que partían hacia Egipto y le deseó de todo corazón a su querida hermana que su esposo, Braden Cameron, la tratara como lo que era, una princesa de Bankara. Luego se secó un par de lágrimas inesperadas, se agarró del brazo de su padre y lo miró con una sonrisa de adoración brillando en sus ojos de chocolate.

			—Yo no me voy a casar nunca, me quedaré con vosotros en Devon y os cuidaré cuando seáis ancianos —dijo, incluyendo a su madrastra Beatriz en aquella sentida declaración.

			—Ay, Elif, yo tampoco me iba a casar nunca —dijo esta, tomando a su marido del otro brazo.

			—Aún tenemos que hablar de lo que pasó con ese muchacho de los Argus el día de la boda —gruñó su padre, que nunca olvidaba una cuenta pendiente.

			—Solo fue el ponche, papá. Lo he explicado miles de veces.

			Elif miró a su alrededor en busca de ayuda. Su hermana Leyla mantenía una conversación en voz baja con su esposo Álvaro. La más joven de las cuatro, Damla estaba muy ocupada revisando la nueva cámara fotográfica que su padre le había comprado aquella misma mañana y el pequeño Álex la seguía, como era su costumbre, con absoluta adoración.

			—Jowan Argus es un muchacho de fiar —dijo Beatriz—. Prácticamente lo hemos visto crecer, Jaime, es como un primo para nuestros hijos.

			

			—Creo que lo que ocurrió entre ellos en el jardín no fue precisamente fraternal.

			—¡Papá! —Elif pensó que moriría de vergüenza al oír aquello. 

			—Solo fue un beso. Y muy corto —aclaró Damla, demostrando que en realidad sí escuchaba su conversación.

			Elif se volvió rápida para ponerle las manos sobre las orejas a Álex que abrió sus enormes ojos verdes con sorpresa.

			—Damla, cuida lo que dices delante del niño.

			—No soy un niño —protestó el nombrado, y al momento enderezó la espalda para demostrarle a su hermana que ya era más alto que ella—. Y escucho perfectamente aunque me tapes los oídos.

			A menudo tenía que recordar que su hermanito había cumplido quince años, algo que hacía que Elif se sintiera demasiado mayor. También empeoraba esa sensación que una de sus dos hermanas pequeñas se hubiera casado antes que ella. El matrimonio de Leyla no le había preocupado, puesto que era la mayor, y además llegó unido al escándalo de Deniz y a su decisión de retirarse para vivir para siempre como una ermitaña en la casa familiar de Devon. Una promesa que le duró tres años, hasta que Braden Cameron apareció en su vida.

			 Deniz y ella se llevaban pocos meses de diferencia y se habían criado casi como gemelas en el harén de Bankara. Ella era su amiga y cómplice de aventuras. Y ahora iba camino de África, con su esposo, sin fecha de regreso a Inglaterra. 

			La familia se dirigió hacia donde los esperaban las calesas en las que habían llegado al puerto. Su padre ofreció la mano a su esposa Beatriz para que subiera los dos escalones e hizo lo mismo con sus hijas solteras. Después fue a despedirse de Álvaro y Leyla, que viajaban en su propio vehículo.

			—Se te formarán arrugas si aprietas tanto la boca —le susurró Beatriz a su hijastra, al tiempo que le quitaba alguna pelusa de la manga del abrigo.

			—¿Tan mayor soy como para preocuparme por las arrugas? 

			—Ay, Elif… —Su madrastra le tomó una mano y la acarició entre las suyas—. Recuerdo que eras una niña tan dulce que lograbas alegrar cualquier habitación con tu sola presencia. Pero últimamente no pareces la misma.

			No supo qué contestar. Con el regreso de su padre, tuvieron que acomodarse en el escaso espacio pensando para cuatro personas, no para cinco. Elif se dio cuenta de que Álex ya ocupaba como un adulto, y así se distrajo de las palabras de su madrastra y de pensar en los motivos por los que hacía mucho tiempo que ya no era aquella niña feliz que le había recordado.

			Otro recuerdo inoportuno vino a captar su atención. El rostro encendido de Jowan Argus hablando de sus estudios y la enorme pasión que le despertaba la arquitectura, a pesar de que no había sido su primera elección para sus estudios superiores. 

			Por eso había ocurrido lo que había ocurrido. No por el ponche; aunque ella no descartaba su parte de culpa.

			—Hace demasiado calor aquí —le había dicho Jowan durante la celebración del matrimonio de su hermana—. Vamos a dar un paseo por el jardín.

			—Ya está oscuro —había contestado ella, mirando hacia afuera. En diciembre los días eran tan cortos que anochecía antes de la hora del té—. Y hará mucho frío.

			

			—Te presto mi chaqueta —dijo él, tomándola de la mano para arrastrarla hacia la puerta—. Mira, el cielo está lleno de estrellas.

			Elif no podía ver al cielo porque su mirada estaba atrapada por la mano de Jowan, tan larga y angulosa, que envolvía por completo la suya. Notó la fuerza en sus dedos a pesar de que la sujetaba con suavidad, y también el calor que desprendía su piel, suficiente para hacerle olvidar la helada noche que los recibió al salir al exterior.

			—No sé si es correcto… —dijo con un hilo de voz que Jowan pareció no escuchar, concentrado como estaba en aspirar el aire fresco cargado de los aromas del jardín adormecido a aquellas alturas del año.

			—Recuerdo que te sentabas aquí, al lado de la fuente, para dibujar la casa una y otra vez —dijo, tras soltar la mano de Elif y dar tres largos pasos hasta el banco que señalaba.

			—Ya no dibujo —contestó ella y le dio la espalda para llevarse a la cara la palma que aún guardaba su calor.

			—¿Por qué? Tus dibujos eran magníficos.

			—No tengo ningún talento para el arte. Y soy incapaz de combinar colores, ya lo sabes.

			—No hablo de pintura. —Jowan la rodeó para obligarla a mirarlo—. Hablo de dibujo, son artes diferentes.

			—El dibujo ni siquiera se considera un arte.

			—Es fundamental para un arquitecto. Y mi talón de Aquiles, me temo.

			Aunque dijo aquellas breves palabras con ligereza, Elif lo conocía bien y supo que estaba preocupado por el avance de sus estudios. 

			—¿Necesitas que dibuje por ti? —ofreció, en el mismo tono ligero—. Solo tengo que vestirme de hombre, colarme en tu facultad para asistir a las clases y aprender dibujo arquitectónico.

			—Me parece una gran idea —aceptó él, frotándose el mentón con una mano mientras parpadeaba para fingir un exagerado gesto de seriedad—. Seremos un equipo. Yo diseño y tú dibujas.

			—Sellemos este trato —dijo ella, estirando la mano derecha.

			Cuando Jowan se la estrechó, con firmeza y bastante energía, aquel extraño calor volvió a recorrerla desde los dedos, subiendo por su brazo, hasta sentir cosquillas en la nuca.

			Casi no recordaba qué más habían hablado. Solo que una cosa llevó a la otra y así fue como Damla, que escogió salir en aquel momento al jardín para tomar algunas fotografías, los encontró besándose. 

			El recuerdo de la calidez de las manos de Jowan Argus hizo que Elif se llevara las suyas al rostro en un gesto reflejo.

			—Elif, te estás ruborizando —dijo su hermana Damla, la que la mayor parte del tiempo estaba abstraída en sus propios asuntos, pero siempre lograba ser tan inoportuna—. ¿Es porque estás pensando en el beso de Jowan?

			Abrió los ojos para descubrir que toda su familia la estaba mirando. Si bajaba las manos en ese momento descubrirían el acierto de Damla, así que resopló y fingió que tiritaba un poco.

			

			—Me toco la cara porque la tengo muy fría —mintió antes de subirse el cuello del abrigo para ocultar su rubor bajo la atenta mirada de su padre.

			—Sabes que aún tengo mi espada en casa, ¿verdad? Y la mantengo cuidada y bien afilada.

			—Tu padre solo bromea, Elif —dijo Beatriz, y soltó una carcajada en beneficio de sus dos hijos más jóvenes, que tenían la boca abierta y una mirada desorbitada ante aquellas palabras.

			—Papá, no necesito que obligues a nadie a casarse conmigo. Y menos por un… beso… que solo fue consecuencia de demasiado ponche —insistió ella, a la desesperada—. No me voy a casar con Jowan Argus, sería como casarme con Álex.

			—¿Conmigo? —Su hermano compuso una mueca de asco que los hizo reír a todos.

			—Bueno, ya veremos —dijo su padre con aquella voz grave que lograba intimidar a todos y cada uno de sus ministros y funcionarios cuando aún era el sultán de Bankara.

			De vuelta en su casa londinense, cerca de los jardines de Cavendish, la familia solo podía pensar en tomar un té bien caliente para recuperarse del frío del puerto.

			Una doncella los esperaba para tomar sus abrigos y anunciarles una visita.

			—Un joven caballero desea verlo, señor —le dijo al padre de Elif—. Está esperando en la sala.

			Le extendió una bandeja con una tarjeta de visita que Jaime tomó y leyó con las cejas enarcadas.

			—Mira por dónde —exclamó con una sonrisa felina—. El señor Argus ha venido a visitarnos.

			—¿El señor Argus? —preguntó Elif, asombrada—. Creía que estaba en su finca familiar de Cornualles.

			—El joven señor Argus —aclaró su padre.

			Elif tuvo que hacer un cálculo mental muy rápido para valorar todos los motivos por los que Jowan Argus se presentaba de repente en su casa y pedía ver a su padre. Se temió lo peor.

			—Yo hablaré con él —dijo, apurando el paso para adelantarse a su padre.

			—Ha preguntado por mí.

			—Dame cinco minutos —rogó ella, al borde de la desesperación—. Por favor.

			Jaime Galván apretó el fuerte mentón bajo la aún oscura barba y consintió con una breve inclinación de cabeza.

			Elif se quitó el abrigo, se alisó el vestido y se pasó una mano por el pelo, bajo la atenta mirada de su familia. Las sonrisas que flotaban en los ojos de su madrastra y su hermana no fueron de mucha ayuda para aplacar sus nervios.

			Entró en la sala con decisión y cerró a sus espaldas antes de atreverse a mirar a Jowan, que la recibió en pie, con las manos a la espalda. Llevaba un elegante abrigo gris que se ceñía a su figura delgada y angulosa. El pelo, bastante más largo de lo habitual, le caía en gruesas ondas sobre la alta frente.

			—Qué sorpresa. No te esperábamos —dijo con voz más temblorosa de lo que hubiera deseado.

			—He venido a ver a tu padre.

			—Mi padre… Umm… Está ocupado. 

			

			—Entonces, volveré en otro momento.

			Atónita, lo vio cuadrar los hombros e inclinar la cabeza en el saludo más cortés y formal que le había hecho en su vida. Ese no era el muchacho con el que había crecido, aquel con el que subía a los árboles de la finca familiar y la acompañaba a robar fresas al huerto.

			—Quisiera saber qué está pasando por tu cabeza —dijo, y lo detuvo sujetándolo por una manga cuando él intentó esquivarla para alcanzar la puerta. Tuvo que estirar el cuello para mirarlo a los ojos. 

			—No es correcto que estemos a solas en una habitación con la puerta cerrada.

			—¿Qué estás diciendo? Tú y yo hemos estado a solas infinidad de veces en todo tipo de lugares. ¿No recuerdas cuándo nos colábamos en la ermita porque en verano es el sitio más fresco? O cuando íbamos al arroyo a buscar ranas. Merendábamos en el templete y a veces hasta nos quedábamos dormidos al sol.

			Jowan apretó tanto los dientes que hizo crujir su mandíbula que, en ese justo momento, Elif descubrió que era fuerte y muy marcada si lo miraba de perfil. Luego extendió una mano que posó sobre la suya, para que le soltara la manga. Su piel era tan cálida como el día de su beso.

			—Hace mucho tiempo que ya no somos aquellos niños, Elif.

			Si él no se atenía a razones, estaba dispuesta a apartar esa mata de pelo que se había dejado crecer en los últimos meses, y tirarle de las orejas puntiagudas que se ocultaban debajo.

			—Pero seguimos siendo amigos, ¿no?

			Ella exageró un puchero que logró arrancarle la sonrisa que esperaba.

			—Siempre serás mi mejor amiga, pase lo que pase.

			Estaba empezando a preocuparse en serio por la actitud y las palabras de Jowan. No se atrevía a preguntarle directamente si estaba allí para hablar con su padre por lo ocurrido en la boda de su hermana, aunque era evidente que ese era el único motivo por el que los habría seguido hasta Londres. 

			—No lo hagas —dijo, a la desesperada—. No lo estropees todo.

			—En realidad, mi intención es arreglarlo. Y hacer lo correcto.

			Si él repetía una tercera vez la palabra correcto, Elif iba a empezar a gritar. Se pasó una mano por el pelo y dio dos pasos sin apenas moverse del sitio.

			—¿No tienes que volver a la facultad? Estarás muy ocupado con tus clases, te quedan aún meses para terminar tus estudios y tendrás que trabajar duro en este tiempo…

			Se dio cuenta de que todo lo que decía era inútil. Jowan estaba decidido y no atendía a razones.

			—Volveré cuando tu padre pueda recibirme —dijo él, y dio dos largos pasos hacia la puerta.

			—La respuesta es no. No nos avergüences a ambos haciéndonos pasar por esto. No me voy a casar con alguien por quien solo siento un afecto fraternal. Puede que esté a un solo paso de ser considerada una solterona, pero aún confío en encontrar a alguien a quien amar y que me ame de la misma manera.

			Dijo todo aquello sin atreverse a mirarle a la cara, porque sabía que perdería el valor. Cuando por fin lo hizo, el rostro de Jowan había perdido todo color y había desolación en su mirada.

			

			—No tienes por qué ser tan cruel.

			—Prácticamente me has obligado. No atiendes a razones.

			Jowan la miró durante un largo rato y, por fin, volvió a inclinar la cabeza en un gesto de despedida, abrió la puerta y salió por ella.

			Elif corrió a comprobar si su familia estaba al otro lado, esperando el resultado de su conversación, pero no vio a nadie en el pasillo. Solo la larga silueta de su mejor amigo alejándose quizá para siempre.

			«Adiós, entonces, señorita Galván», le había dicho antes de cruzar el umbral, y a Elif le pareció una despedida definitiva. 

		

	
		
			Dos

			Hacía mucho frío aquella noche en el jardín, como ella había supuesto, pero no fue por eso que se encontró acercándose más y más a Jowan. Era por sus palabras, tan hermosas, tan gratificantes, que la atraían como el canto de una sirena. Su mirada se quedó atrapada por el movimiento de sus labios y así ocurrió lo que ocurrió…

			Elif se despertó con un sobresalto y por un momento pensó que alguien había entrado en su dormitorio, pero todo estaba tranquilo y en silencio. Aún no asomaba la luz diurna por la ventana y la oscuridad era casi absoluta en la estancia. 

			Le gustaba quedarse así, en aquel limbo entre el día y la noche, casi flotando entre las sombras. Las mantas la envolvían en un abrazo cálido y no tenía nada que hacer más que arrebujarse entre sus pliegues, suspirar y dejar que sus ojos volvieran a cerrarse para regresar a… 

			No, no, no. No podía volver a ese momento. No debía. Ya lo había analizado desde todos los puntos de vista y decidido que solo fue un error fruto de un momento de… ternura. Sí, ternura era la palabra. Jowan le inspiraba los mismos sentimientos que su hermano Álex: fraternidad y cariño. Nada más. 

			Bajó tan temprano al comedor que tuvo que desayunar sola con su padre, que le dedicaba más atención a la prensa que a ella. Desde el otro lado de la mesa, pudo ver los titulares que anunciaban la visita oficial de una «Delegación del antiguo sultanato turco de Bankara». Por el ceño fruncido que asomaba tras las páginas, comprendió que era mejor no preguntar lo que opinaba sobre esa noticia. 

			Su madrastra Beatriz solía bajar bastante más tarde y de Damla nunca se sabía qué esperar, así que Elif tomó la decisión de visitar a su hermana mayor. A Leyla siempre le gustaba aconsejar y guiar a sus hermanas pequeñas, aunque no hubiera mucha diferencia de edad entre ellas. A menudo estas se quejaban y la tildaban de pesada, pero al final tenían que reconocer que era la más sensata de todas ellas. Y que era mejor escucharla cuando se ponía seria.

			

			La mañana se le hizo interminable y ya estaba vestida y lista para salir mucho antes de que fuera una hora adecuada para hacer visitas. Decidió ir caminando, puesto que la distancia entre ambas casas no era grande, y así adelantaba un poco el reloj.

			Después de hacerla esperar un rato en la sala de recibir, la misma doncella que le había abierto la puerta la acompañó al piso superior, al dormitorio donde su hermana, siempre tan bella a pesar de las suaves ojeras que se insinuaban bajo sus párpados, acababa de amamantar a su bebé y la tenía sobre un hombro mientras le daba suaves palmaditas en la espalda.

			—¿No le haces daño? —pregunto Elif, a la que su sobrina le parecía una delicada muñeca de porcelana.

			—Es más fuerte de lo que piensas —contestó Leyla en el momento en el que la pequeña soltó un gracioso eructo—. Bien hecho, mi princesa —la alabó mientras le limpiaba la carita con un pañuelo—. Ahora te vas a quedar con la tía Elif mientras me cambio.

			Recibió al bebé de manos de su hermana y la acunó entre sus brazos con adoración. Nunca se cansaba de decirle lo bonita, dulce y adorable que era.

			—¿Todo bien en casa? —pregunto Leyla desde el vestidor contiguo.

			—Sí, sí —contestó ella, tan fascinada por los pucheros de su sobrina que hasta se le habían olvidado sus preocupaciones de madrugada—. Damla y yo hemos estado hablando de la temporada. La verdad es que este año, más que nunca, no tenemos ganas de volver a empezar la interminable ronda de bailes y recepciones que nos espera. 

			Su hermana se asomó vestida solo con la ropa interior por lo que Elif pudo apreciar que había recuperado su perfecta figura anterior al embarazo, quizá con alguna curva más acentuada en cintura y cadera que en ella resultaban perfectas. 

			—¿Y qué vais a hacer? ¿Quedaros en casa y esperar a ver si aparecen pretendientes caídos del cielo?

			Eso era algo que las dos hermanas Galván solteras ya no esperaban. Siempre se habían sentido a la sombra de la belleza de Leyla y el aspecto europeo de Deniz, y ahora que ambas estaban casadas y felices, Elif y Damla habían decidido encontrar su propio camino.

			—Leyla… El único propósito en la vida de una mujer no puede ser buscar un esposo. Hay muchas otras cosas que podemos hacer en una ciudad como Londres. Visitar museos, asistir a conferencias, tal vez ayudar en labores de beneficencia sería una forma de contribuir a la sociedad y hacernos sentir más útiles.

			—De verdad que has estado hablando mucho con Damla —se burló Leyla, que conocía bien la mente inquieta de su hermana pequeña.

			La pequeña Lena arrugó el rostro como si fuera a llorar. Elif la apretó contra su pecho y comenzó a tararear una nana que su madre le cantaba cuando no podía dormir. A veces le parecía que se le empezaba a olvidar el idioma de su tierra natal e incluso que todo aquello había sido un sueño: la vida en el harén, los lujos y las comodidades de las que disfrutaban las favoritas del sultán y sus hijas, y la forma tan fría en la que su madre le había informado de que la enviaba con su padre a Inglaterra porque ella iba a casarse y formar una nueva familia.

			

			—¿Qué te parece mi nuevo vestido? —preguntó Leyla, saliendo del vestidor—. Mi modista hace magia para lograr prendas que abriguen y a la vez sean elegantes.

			—Es muy bonito —dijo Deniz, cuando consiguió apartar los pensamientos negativos en los que había caído—. Esos tonos…, marrones…, te favorecen.

			—Son verdes, querida. Menos mal que no tienes que elegir tú mi vestuario. 

			Leyla le guiño un ojo para quitar hierro a sus palabras y se acercó a acariciar la cabecita de su bebé.

			—Jowan Argus vino ayer a casa a hablar con papá.

			Elif dijo aquellas palabras tan rápido que sobresaltó a su hermana. Y del mismo modo se apresuró a resumirle la incómoda conversación que había tenido con su amigo la tarde anterior.

			—Tiene razón, Elif. Fuiste demasiado dura con él. Es un buen chico y se ha portado como un caballero, o al menos lo ha intentado, puesto que no le permitiste hacer su propuesta formal. ¿Puedo preguntar por qué?

			—Leyla, no puedo casarme con él.

			La mayor tomó a su hija en brazos y se la llevó al pequeño serón que tenía al lado de su cama, donde la colocó con cuidado para no despertarla y la envolvió con las mantas. Cuando volvió a centrar su atención en su hermana, tenía las cejas enarcadas en un gesto que Elif sabía que anunciaba peligros.

			—Quiero que enumeres con todo detalle los motivos por los que no te casarías con un joven atractivo, inteligente, encantador y que ha sido tu mejor amigo desde que llegaste a Inglaterra.

			—Por todo eso. ¿Es que no lo ves? Para mí es un hermano más.

			—No sé si me mientes a mí o te mientes a ti misma.

			—¿Crees que estoy enamorada de Jowan?

			—Creo que lo has estado desde que lo conociste. Recuerdo como lo seguías a todas partes y la forma en que lo mirabas, casi deslumbrada. No había nadie más para ti cuando estabas con Jowan. Y aunque él siempre ha sido un buen amigo de todas, tú siempre fuiste su favorita.

			A Elif le costaba reconocerse en las palabras de su hermana. Hacía tanto tiempo que vivía en aquel absurdo bucle de temporadas y búsqueda de esposo, que ya casi no recordaba la niña que había sido, feliz e ignorante del futuro que la aguardaba. Si echaba la vista atrás, tenía que agradecerle a Jowan porque su amistad la había ayudado a superar la tristeza por el abandono de su madre y la forma en la que prácticamente la había expulsado de Bankara. 

			—Es como un hermano… —insistió.

			—Siempre has sido muy testaruda —se burló Leyla.

			Se miraron largo rato, ninguna de las dos dispuesta a dar su brazo a torcer, hasta que llegó la niñera para cuidar de la pequeña Lena y salieron juntas, cogidas del brazo, entre risas cómplices.

			—Deberías usar zapatos con tacones altos, y no esos botines cómodos que están gastados de tus caminatas por el campo —le dijo su hermana, que le sacaba media cabeza. La mayor era la más alta de las cuatro y Elif, para su desgracia, la más bajita.

			—Me gustan mis botines.

			

			—Jowan es bastante alto y a su lado te ves como una niña.

			Elif resopló y miró al techo, en espera de alguna inspiración divina que la ayudara a detener a su hermana, que la arrastraba escaleras abajo como pretendía arrastrarla a un matrimonio que nunca había imaginado.

			—Vamos a dar un largo paseo. La mañana está fría pero hermosa, y caminar me ayuda a pensar mejor.

			—¿Qué tienes que pensar? —preguntó Elif, imitando el gesto de enarcar las cejas que solía hacer su hermana.

			—En cómo convencerte de que Jowan Argus es la mejor opción para ti.

			—Jowan no es una opción, Leyla. Lo dices como si tuviera que elegir un par de guantes.

			La mayor sonrió con gesto felino a su propia imagen en un espejo, mientras se colocaba un elegante sombrero con una gran lazada en blanco y negro que envolvía la copa.

			—Si no es una opción, ¿qué es exactamente Jowan para ti? Y no vuelvas a decir que es un amigo o me pondré a chillar. 

			—Tú nunca chillas.

			—A veces me da ganas, sobre todo cuando eres tan testaruda.

			—Te repites.

			—¿Cómo dice mamá Beatriz? Terca como una mula.

			Elif resopló pero no pudo evitar reírse como siempre que la oía hablar español, el idioma nativo de su madrastra. Su acento era el peor de las cuatro hermanas.

			—¿No te despides de tu marido? —preguntó, porque antes le había dicho que Álvaro estaba trabajando en su estudio.

			—Uy, no. No se le puede hablar hasta la hora del almuerzo. Bueno, por poder, se le puede hablar, pero no te escucha. Ese libro lo tiene secuestrado —contestó Leyla, entre risas—. Ahora que ha decidido no salir de Inglaterra durante un tiempo, escribe sobre sus viajes para consolarse.

			—¿Crees que hablará de nuestra familia en Bankara? Siempre he querido saber más sobre todo lo que ocurrió cuando papá renuncio al trono del sultanato, pero en casa no está permitido ni nombrarlo. 

			—A nosotras menos que a nadie nos interesa que se cuente la verdadera historia de la supuesta muerte del sultán Adnan de Bankara. Los nostálgicos que quieren recuperar esa forma de gobierno siguen allí y son peligrosos, lo sé por experiencia propia.

			Elif notó un estremecimiento al recordar cómo su hermana había sufrido la persecución de uno de esos hombres, el poderoso secretario del primer ministro, que pretendía convertirla en su esposa para autoproclamarse sultán. No quería ni pensar en lo que podría ocurrir si otros como él, nostálgicos del antiguo régimen, como les llamaba Leyla, descubrían el paradero de su familia y la existencia de su hermano Álex, el único y legítimo heredero de aquel trono.

			—Supongo que hablará de las excavaciones de la antigua ciudad de Troya —dijo, para cambiar de tema—. La historia del amor de Paris y Helena siempre me ha parecido fascinante, a pesar de que su romance provocó una guerra y decenas de muertes inútiles.

			—Esa es mi Elif, un espíritu romántico atrapado en una mente demasiado racional para su propio bien. Anda, vamos.

			En la calle, el día era tan fresco y tan bonito como Leyla había anunciado, así que inspiró hondo, dejó que tirara de su brazo calle arriba, y decidió disfrutar del paseo.

			

			La charla con su hermana y el vigoroso paseo matutino hicieron maravillas con el estado de ánimo de Elif. De vuelta en casa, se tuvo que apresurar para llegar a tiempo al almuerzo. Los Galván seguían horarios españoles a pesar de vivir en la fría Gran Bretaña, y su comida principal era la del mediodía. 

			Mientras estaba en su alcoba, quitándose la ropa de abrigo que había llevado para el paseo y guardando algunas pequeñas compras que había realizado, recordó el sueño de aquella noche y, tirando de ese hilo, volvió a un oscuro jardín y un hombre que le hablaba con admiración y respeto, y quizá algo más que ella no estaba segura de entender correctamente.

			—¿Necesitas que dibuje por ti? —había dicho, entusiasmada por la forma en la que él halagaba lo que ella solo consideraba torpes esbozos—. Solo tengo que vestirme de hombre, colarme en tu facultad para asistir a las clases y aprender cómo se hacen los dibujos arquitectónicos.

			—Me parece una gran idea. Seremos un equipo. Yo diseño y tú dibujas.

			—Sellemos este trato… —dijo ella, estirando la mano derecha.

			Había sido el calor, no el ponche. El calor de la mano de Jowan en aquel jardín helado; pero también el de su sonrisa, el de su mirada que la contemplaba como nunca nadie lo hacía, como si pudiera leer en su mente lo que ella callaba. 

			—De verdad, Elif —dijo él, sin soltarla. Sus dedos eran tan largos que le acariciaban la muñeca, rozando un punto sensible que le erizaba la piel—. Fuiste mi inspiración a la hora de dedicarme a estudiar arquitectura. Por algún motivo, no podía dejar de recordarte concentrada en dibujar la casa, con esas líneas rectas y puras que reflejaban a la perfección el diseño de la fachada. Algún día quiero crear un edificio tan hermoso que te inspire tanto como lo hace tu hogar.

			Fue entonces cuando ella sintió que ese hielo que envolvía su corazón desde hacía ya demasiado tiempo comenzaba a resquebrajarse. Casi podía notar la sangre corriendo por sus venas a tanta velocidad que le mareaba pensarlo. 

			Por un momento quiso huir, asustada de sí misma, pero al instante siguiente se estaba poniendo de puntillas, agarrada de sus hombros para tirar de él hacia abajo. Apenas sabía lo que estaba haciendo. Le parecía que todo era un sueño y que, por lo tanto, podía permitirse dejarse llevar por un deseo repentino. 

			Nunca antes había besado a nadie y no tenía ni idea de cómo se hacía, así que se limitó a posar sus labios sobre los de él y esperar que ocurriera algo. Jowan abrió la boca para soltar un jadeo sorprendido pero no se apartó; simplemente esperó, quieto como una estatua.

			Y entonces, en el mismo momento en el que aquel calor suyo le recorría el cuerpo desde los labios hasta las puntas de los pies, escucho la voz de su hermana Damla.

			—¿Elif? ¿Qué…?

			

			En su dormitorio de la casa de Londres, Elif se dio unas palmaditas en la cara para recuperar la conciencia. Se moría de vergüenza cada vez que recordaba el momento en el que su hermana la había descubierto. 

			—Por el amor de Dios —dijo en voz alta y en español, como solía decirlo su madrastra, solo que ella lo pronunciaba mejor que su hermana—, soy una mujer adulta y no tengo nada de que avergonzarme… 

			Se miró en el espejo para comprobar su peinado y, con manos un poco torpes, se arregló la gran lazada que cerraba el cuello de su blusa de encaje.  El tono marfil de la prenda, tan de moda, creaban un contraste con su piel que la disgustaba porque acentuaba ese tono canela que revelaba el mestizaje de su sangre. Del vestidor sacó un chal oscuro que se echó sobre los hombros.

			Recordó las palabras de Beatriz cuando le dijo que de niña había sido la más dulce de las hermanas. Entonces no tenía conciencia de cómo los prejuicios de la sociedad inglesa iban a amargarle su debut en sociedad y destruir sus expectativas de encontrar un hombre que la amase tal y como era; alguien con quien podría formar su propia familia como había soñado desde muy joven. Reconocía que todos aquellos años de verse relegada al grupo inevitable de floreros en los salones de baile le habían agriado el carácter, y ya no sabía qué hacer para volver a ser la niña feliz que su madrastra recordaba.

			Pensó en sus hermanas. Leyla tenía el amor incondicional de Álvaro y a su pequeña Lena. Deniz, contra todo pronóstico, también se había casado y su esposo, Braden Cameron, le había despertado un interés inesperado por el estudio de la antigua civilización egipcia. Damla, siguiendo los pasos de su padre, se había convertido en una artista de la fotografía, si se podía considerar arte, como ella defendía, a las imágenes que obtenía, que a veces eran bellas y a veces extrañas e incluso sorprendentes.

			«Tus dibujos eran magníficos». La voz de Jowan resonó en sus oídos como si lo tuviera al lado.

			Sobre el tocador tenía unos cuantos libros que había traído de la casa de Devon y que aún no había podido ordenar. Extrajo el que estaba más abajo y pasó las páginas para encontrar los grabados que lo ilustraban. El texto estaba en italiano y podía leerlo a duras penas, pero las imágenes eran lo importante, lo que la fascinaba desde pequeña y que había copiado hasta la saciedad, aunque nadie, ni siquiera Jowan, había visto nunca el resultado de su trabajo. 

			Cerró el tomo para volver a abrirlo en la primera página impresa, donde dibujó con los dedos el título de la obra, Della magnificenza ed architettura de romani, por Giovanni Batista Piranesi. 

			Respiró hondo y tomó una decisión. 
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